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VILLAGUTIEERE SOTOMAYOR, (DON JUAN) 

--o---

~NT.RE lós docwueutos y obras impresas qúe 

hemos tenido necesidad de consultar para la formación de 
estos Apm,tes, no nos ha sido posible encontrar datos rela­
tivos á la vida de don Juan Villagntierre Sotomayor. Hacía 
tiempo que llamaba nt1estra atención un parrafo de la obra 
de Stephens 1'1.fiddents óf travcl in Yucatán,'' en ef 
cual lrncie11do referencia á la apertttra dél camino q,tte de 
Campeche conducía á Guatemala y que se úev6 á efectcr 
bajo el mando del Gobernador dou Martín de Urzúa y Ariz­
mendi, dice: ''The opening of this road lec! to the conqnest 
of Itzá, and we have a fuJI and detaited acco'!Jht of this con­
ques!, written by the licenciado, or lawyer, don Juan Villa­
.gntierres, a native of Yt1catáu.'' 

Esta obra de Stephens, interesarttíslma ;,or !rufa de un 
concepto, fué traducida al éastellauo por ntte~tro eximio li­
terato el doctor don Jfisto Sierra y pnblic>tda en Campeche, 
en 1850, en dos volumenes, cuarto, con algunas nqtas ocasio~ 
nales. El pasaje citado lo traduce con estas palabras: ''La 
apertura de este calnino condujo necesariamente á la con­
quista del Petén, cuyos circ11,I1stanciad0s det'alles tenemos 
en un libro escrito por él abogado yt1cateco don J ,ia,; Villa­
Gntiérrez.)' 



Desde ~luego nos ,\!(:mfirmamos en la creencia de que el es• 
gitor foé peninsular. Una afinnación del doctor Sierra q'lie 
bizo inYestigadones tan laboriosas respecl{) á la historia del 
país, era pata nosotros una verdad; sobre todo, cuando había 
anotado con prolijo esmero todas 1~ conclusiones de Stepheus 
oon las cul3les no estuvo de at'U!.l'rdo, 

Elllpezalllos desde ent6nces á procurarnos noticias de doñ 
Juan de Viilagutierre, digno de un estudio serio y reposado, 
y ya desesperábamos pe no hallarlaq, cuandl' ,rino á nues­
tras manos la obra de Fancourt ''History of Yllcatán'' 
editada en 1854 y en ella nos encontrantos un párrafo del 
tenor siguiente: ''The details which w,e havt: already given 
of the march of Cortes, and the rel1€icms, mibSions ni Las 
Casas -into the Tierra de Guerra, will have allorded sotne 
indications of the conditions and character of these barba­
rous hibes;. but it is to the ample accouuts wich have been 
givefl by the Spanish historian Villagutierre . . . . '' 

Ent'Ónt:és empezamos á dudar de que el historiador de la 
conqtti.'>ta del Itzá fuese yucateco, y acabó de confirmarnos 
en esta creencia el siguiente co-i1cepto, vertido por don Juan 
-?le Labria y Ch.aron, Abogado y Relator del Cou~j-0 de In~ 
dias, compañero y amjgo de Villagutietre, en la Aprobación 
dé su libro: ''C·rande estudio indica esta obra; grande afán en 
la adquisición de noticias, pues sin haber estado V . .M. en las 
I11dias, la esc1%e, C{)ll tanta individualidad todos sus sucesos, 
como si rerumellte hnbiese -sido conq_uistador de los ItzaeS." 

Eu consecttencia, la afirmación de Ste_pheus, corroborada 
por el sllencio el cfoctor Sierra, queda desvanecida y don 
Juan de Villagutierre Sotorrt::iyor era etipañpl y nó yt1cateco. 
Sólo sabemos de él por la.!:l aprobaciones y elogios de :m obra, 
que fué Ahogado distfoguido del foro <le España; Relalor efi 
la Real Chancillería de Valladolid y por úlUmo R~lator en el 
Reá:l y Supremo Conséj-o de las Indias. 

Esqribió: 

HISroRIA DE LA CONQUISTA DE LA 
PRO\ffNCIA DE EL ITZA, REDUCCIÓN Y 
PRÓGRESOS DE LA DE EL LACANDON, 
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"Y o-rRAS NAcroNEs DE rNnros BARBAM 
ROS DE LA MEDIACJON DEL REINO DE 
GUATIMALA, A LAS PROVINCIAS DE YU­
CA TAN, EN LA. AME RICA SEJ?TENTRIO­
NAL. 

S61o pub1ic6 el autor la primera parte, que termina can la 
toma~el Petén por don Martín de Urdia. Se imprimió en 
Madrid, en la imprenta de l,ucas Anto11io de Eedtuar y Nar­
,:aez, año de MDCCI, en un gn1~0 tomo en folio. 

La obra de don Juan de Villagntierre y Sotomayor relata 
con minuciosos. detalles la cong_uista de1 .Pei:én, las desave­
nencias de lOf:i Go~rnadores dt Y:ucatán, don Rvque de 
Soheranis y Zenteno y don Martín de Urzúa y fa,:; ,nisiopes 
religiosas que eritrarou á aquella tierra de infieles, por lo que 
será lei<la siempre con agraclo, teniendo 1a recomendable cir­
cunstancia de haberse escrito cuatro años después de los su­
cesos que refiere, lo que le dá el tinte de verdad que se con~ 
cede siempre á los escritor.es contemporáneos, aun cuando en 
este caso el autor no presen<;:.i.6 los hechos que en ella men­
ciona. 

Por otra parte, si el estilo de V111agutierre no es ameno ni 
verdaderamente castiza su redacci6'n, en caniJ-110 tampoco cae 
en el lado opuesto y ni la lectLu-a de su relación -es cansada y­
monótona, ni la literatura se riSÍf'nte de agravios que le haya 
.inferido. 
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AVENDANO. (FRAY ANDRESY 

-o-

~ACIO en Castilla lli Ví<i• y r,cíbi6 el hábito, 

franciscano en el Convento de Burgos, pasando después á, 
Yucatán donde obtnvo algunas preemirnmcias en sn orden,. 
En r705 era Definidor segirn Eguiara. 

Se consagró con afán al estudio de la lengua maya, en 
cuyo idioma escribió" un copioso "Dicdonmio"·, otro abre­
viado de los adv~rbíos de tiempo y lugar y otro Botánico 5' 
Médico, así como un ''Arle" dela lengua, ningunadecnyas 
obras 1Ieg6 á imprimirse. 

A fines del siglo XVII hizo dos entradas á tierras del sur 
de Yt~catán, dominadas po¡ tribus bárbarns, stendo in:6.nitol'; 
:ms padecimientos y estando á punto de s11ct1mbir ámanos 
de aquellos infieles y l_uego rerdido eu las umbrosas selvas 
yttcatecás. 

Débele uttestra hí;;toria las obras siguientes: 

!.--DICCIONARIO DE NOMBRES DE PER­
SON.AS, IDOLOS1 DANZAS Y OTRAS ANTI­
GUEDADES DE YUCA 1AN. 

II.-EXPLICACION DE ALG0NOS VATI­
CINIOS DE LOS ANTIGUOS INDIOS DE 
YUCATAN. 

Ill.-RELACION DE LAS DOS ENTRADAS 
~UE HI ZE A LA CONVERSION DE LOS, 
GENTILES ITZAEZ Y CEIIACHES, EN. 
COMPAÑIA DE MIS PADRES PREDICADO-

-Sr-

RES FR. ANTONIO PEREZ DE SAN ROMAN 
NOTO. APPO. DEL SEGUNDO VIAJE Y FR. 
DIEGO DE ECHAVARRIA: LA QUAL PRI­
MERA ENTRADA HICIMOS EL DIA 2 DE 
JUNIO DEL AÑO PASADO DE 1695 Y LA 
SEGUNDA EN QUE ENTRAMOS EN:LA NA­
CION DE LOS ITZAEZ FUE A 13 DE DI­
'CIEMBRE DE DICHO AÑO Y VOLVIMOS A 
ESTA CIUDAD DE MERIDA EL 6 DE ABRIL 
DESTE ANO DE 1696. 

De las dos ;ririmeras abras dá razón el erudito señor Eguiara 
en su "Biblioteca''; pero se han perdido. La tercera consis­
tía en un manuscrito de 131 páginas que es.tuvo e11 poder de 
don José Fernando Ramírcz y lnego he visto anunci::do á la 
venta pública en el Catálogo de Bema1-d Quariteh, de I.,on­
crres, correspo'ndiente á febrero ele 1895, ¡;ágina 203. Cuandq 
ocurrí por ella, había s:i<io veudida ya, sin que que e! librero 
pudiera informar del comprador, á pesar de estar compren­
dida en tres volún:rmes d.e manuscritos, por los cuales se pe­
día la no despreciable snma d~ I 25 hbras. 

Don Joeé :Fernando Ramírez dice aue la relació11 ''está es-• 
crita ~n lenguaje sencillo, sin pre!.rnciones ni red1:1ndandas: 
y que contiene noticias curiosas de las poblaciones á que S<; 

refiere, usos y costttmhres de sus habitantes, con la de los. 
acerbos padecimirntos de los nüsionerGs.'' 

En la obra de Villagatierre que hemos citado ya, se pu­
bli~ó un,e:l!trncto de esta. relación, que, en efecto, no carece 
de n1tere,'i. 



IV. 

VEDOYA. (FRAY JOAQUIN) 

--o--

~ PRINCIPIOS del siglo XVIII nació en esto 

provincia de Ym::atán, sin poderse precisar e1 lugar ni la 
focha. Cuando tuvo la edad competente tom6 el hábito de 
Sau Frandsco en el Convento mayor ele Mérida, en cuya ar• 
den desempeñó toda clase de dignidades hasta llegar á ser 
Ministro Provincial, para ct1yo destino fué electo el 3 de 
ene:ro de 1740, en substitución: de Fr. Francisco Antonio 
Sobrino y duró en él hasta el 4 de mayo de 1743 en cuya fe. 
cha el Capítulo eligió segunda vez al Padre Juan Esteban 

P1nclo. 
J,'ué muy curioso lector de las crónicas de SQ. orden en 1as 

Prnvincias que tenía fundadas en América y pudo tomar de 
allí los datos que le sirvieron para escribir et opúsculo titu­

lad-o: 
CARTA AL RMO. P. MlNfSTR0 PR9· 

VINCIAL DE YUCATAN SOBRE EL SER­
VICIO QUE DAN LOS INDIOS A LOS cu~ 
RAS Y RELIGIOSOS DOCTRINEROS. 

Su fecha es de 15,de febrero de 1735, de manera que es­
taba dirigida á Fr. Atanasio Abad que tomó posesión del 
Prnvillcialato el l9 de didcinbre de 1733. Se imprimió eu 
euarto, sin lttgar de impresión; pero uo he podido e.ncon­
tr~rla ii pesar de mis ésfuer.zos. 

Ileristaín, que la leyó, dice que: ''es una apología de los 
ministros franciscanos de aquella provincia y de las demás 
de N. E. é Indias y una rclaci6n de los méritos que tienen 
contraídos en el establecimie1üo de la fé en esta parte del 
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mnndo. Bilfre otras cosas dice, que sin contar la~ iglesí.iS 
que los portugueses tienen en el Brasil y loei franceses en sus 
po~e:.·iones de la AmériGI, sólo Ios españoles han levántado 
ha&ta el año de r721 setenta y seis mil cuatrocientos quince 
Templos al Dios verdadero de ,ambas Américas.'' 

Por los dalos curiosos que contiene esta ''Quia'' y por tra­
tarse de un servicio cuya abolición en r8r3 cau~6 un verda­
dero trastorno en la Península, e1 tr.abaJo del Padré Vedoya, 
i;i se encontrara, sería una valiosa adquisici6n para lm; ' 
historiadores de Yucafán. 



v. 

$ótIS BARBOSA. (D. ANTONIO SEBAST!AN) 

~ 

fül 
~AClO en la dudad de "Mérida de Yncalán á. 

principios del siglo XVIU. Debe haber pertenecido á una 
familia poderosa é infltlyente de aqnella época, porque fué 
Regidor y Alferez del Cabildo y por último Castellano de) 
'Castillo de Sah Benito. 

Estos .so11 todos los datos que ntis ha comunicado Berista1n, 
porque el Ilmo. Egttiara no cita á Barbosa en su "Biblioteca." 

En mayo de 1747 se recibió en Mérida la noticia de la 
muerte del Rey don Felipe V. que ocurrió en :M.aclrid el once 
de julio del año anterior. Dererminose hacer las fiestas de 
exaltación de su sucesor don Fernando VI, de las que no te­
nemos más noticias que el pequeño párrafo qlle se las consa­
:gra en los "Manuscritos inéditos" atríbuídos al Padre Lara, 
que dice: "En 15 de Mayo de cuarenta y siete se hizo la 
jura del Señor don Fernando sesto y continuaron las fiestas 
hasta el día 28 <lel mismo mes.'' 

Con respecto á su magnificencia, nada dice Aucona que es 
el ú111co historiador que abraza todo tl período virreinal; perb 
para guardar el recuerdo de aquel aco11tecirtiiento, don An• 
tonio Sebastián Solís Barbosa, escribi6 un libro titulado: 

DESCRIPCION EXPRESIVA DE LA 
PLAUSIBLE POMPA Y MAGESTCOSO A­
PARATO CON QUE LA CIUDAD DE l\1E· 
RIDA DE YUCATAN CELEBRO LA EXAL­
TACIO~ AL TRONO DE LAS ESPA~AS 
UEL SE~OR DO.N FERNANDO VJ. 

f. 

'!st.e libro se imprimió en México, r 748, en cuarto, pero no 
1o conozco, 11i encuentro su <lescripcióu. Debe existir en al­
·gnna de las ricas Bibliotecas de la capital y tal \'ez en Mérida 
·se encuentre algún ejemplar. Su aparición nos daría á co­
·nocer los r~ocijos á que S<c: entregaban nuestros antepasados, 
•cuando tm nue,-o monarca ceñía sus sienes -con la corona real 
de Espafia. 

En el tomo Ill del '' Registro Yucateco'', se publici) una 
relación que hasta entonces nabía pertnauecido ·inédita, e11 la 

que_se describen con toda ruinuciosidad las fiestas que celebró 
la crndad de Campeche ca.a11do ocnpó el troílo español don 
Carlos IV. 

Aquella<; fiestas fueron organizadas por el Regidor decano 
don Juan P.edro Iturraide, quiett mtmdó acuñar unas meda­
llas conmemorati-vas de la proclamaci6n, de las cuales p~eQ 
una <le plata. 

Las fiestas fueron verdacileramenle regias, llamando la a­
·tenci6n el hecho de no haberse registrado u11 sólo escándalo 
riña, ni disgt.tsto, á pesar de haber durado varios días y d; 
que una fuente de vütQ) otra de aguardiente estuvieron sur­
tiendo al pueblo todo un día; pero es 111dudable '(J_tte las rela­
tadas por Solís Barbosa, superarían á. éstas eJI magnificencia, 
tanto porq11e en 1790 ya empezaba á mirarse con poco afecto 
cuanto correspondía á la madre patria, cuanto porque habién­

,dose celebrado en la capital i.le la colonia, donde vivían la 
gente acomodada y los empleados á quienes interesaba hacer­
las suntuosas por sus propias conveniencias, no habrán omi­
tido medio alguno de que tut>ieran el mayor esplendor. 



VI~ 

LARA. (FRAY JOSE NICOLAS DE~ 

--o--

~AS siguientes apuntaciones amca de la vida de 

este ilustre agustino peninsufar, las extractamos de fa ex­
.rensa biografía que publicó don Justo Sierra n el tomo I de 

El Mnseo Yucateco" sin entrar en dfjalles que no nos per­
¡1ite el carácter de esta obra. 

Don José Nicolás de Lara nació en fa ciudad de Mérida de 
Yucatán el 5 de diciembre de 175I, hijo legítimo del Capitán 
don Julián de Lara y doña Petrona de Argaiz y fué bauti­
zado por el canónigo don Pedro de Cetina. Esft1di6 primuo 
humanidades y :filo~ofia en el Colegio de Jesuítas de San Ja­
vier, graduáll(]ose de Bachiller en esa facultad; fero expa­
triados sus maestros en 1767 se trasladó al Seminario Conci­
liar, donde el señor docror don Pedro de Mora y Rocha le dió 
·clases de Teología. El talenfo y la faeultad de asimilación 
de Lara, llamar911 desde luego 1a atend{m y su afición á la 
k:ctura contribuyó á enriquecerlo con variados conocimien­
tos. 

El 11 de junio de 1770 ganó en el Seminario t1na beca ma-
yor ele oposición,. por cuyo triunfo recibió' las frlicitacioues 
del Ilmo. señor Alcalde, entonces en Mtxico, á causa de la. 
celebración del IV Concilio Mexicano. 

En noviembre de 1773 obtuvo el nombramiento de catedrá­
tico de lafinidad y en julio de r 77 5 el de vísperas ele teología, 
desempeñándolos ambos con la rectitud y conocimientos que 
le distinguían. Fué ordenado de Subdiácono y Diácono en 
septiembre y diciembre de 1773, por el Ilmo. señor don Die­
go ele Peredo, dedicándose desde entonces á la oratoria sa­
grada, para la. que tuvo muy felices disposiciones. 

fü limo. sc:ñor Cab:i.lkro y Góngora que gobund aespués 
la Diócesi, noticioso de su ih1strnción, encargole un informe 
que había necesidad de em·iar á la Corte, sobre u11 asuntb 
grave, dándole ocho días ele plazo para terminarlo. Lara se 
presentó al día siguiente con el trapajo conduí<lo, que dejó 
confonne al ilustre prelado. Encantado el señor Góngora 
con esta actividad, le confirió el sac-erdocio, le nombró maes­
tro de familiares, Secretario de Cámara y Gobierno y Juez 
de testame11tos y Cape1lanías. Acompañó también á este 
Obispo como Notario de la visita general que practicó y no 
pudieu<lo aquel concurrir en perso:na á bs de Isla del Car­
men y Tabasco~ delegó e.n el N otari·o sus fa<'."ultades. Dice 

el ~~or Sierra que s: aprobaron ~~!sfac:oriamente sus cw,­
pos1c1ones y que cl senor Lara emíbo <1.111 mforme sobre T..., 
basco, pronosticándolt" un porvenir liso11jero, cuyo rnticinio 
vemos ahora cumplido. 

Trasla<la-do el señor Caba11ero al Armbi~1)ado de Santa Fé, 
l,ara fué nombrado cura de Sacalíim:y 1uego del Sagrario de 
·Catedral y Rector del Seminario, de cnyo último destino 
tomó posesión el 16 <le abril de 'I78o. 

La llegada del señor Piña y Mazo (file se avocó el GQbie:mo 
de esta Diócesi el 15 ele agosto tle 1780, -cortó la carrera"O.el 
doctor Lara, por,g_ue hombre adusto y !>'Uspkaz, crey6.:.i1otar 
ad11imadven,i6l1 •en él y t¡uiso obligarle á oosas _por las que 
Lara:no hubiera pasado mmca; y aunque al principio Io ·trat6 
de una manera afable y cariñosa, -dirig'ie11do conmnicaciones 
á la Corte en donde todo era alabar eí celo y virtudes de.aquel 
meritísimo ' yucateco y 1o propuso para llenar las vacantes 
-que q_u~aron por muerte del Pro,isor 'Castillo y Sucre, que 
era cligmdad de la Catedral, y clel Arcediano Loussel; luego 
por causas que no tienen una justificación hist6rica, desen­
cadenó sus iras co11tra Lara, causando en fa morigerada so­
ciedad de .Mérida cl esc.áudalo consiguiente á tawafios aten­
tados. 

Empezó por querer lanzarlo del Seminario sin expresar 
las causas que á ello lo movían. Defendi6 Lara su hone1.t 
~outra la disposición del Prelado y aunque dejó el puesto sin 
l1ncer renuncia de él, ge:c;tioaó de todas maneras para vindi-
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cai·se de1a agresión, llegando hasta el Metropolitano y la Rea'F 

Audiencia y proponiéndose, en último caso. llevar é-l asunfo 
lt1 Consejo de Indias. 

Ocurrieron después sucesos que no sorr del' carácter de este· 
libro y Lara para huir efe las perset:uaiones del señor Piña se• 
embarcó co-11 direcc-i6n á Méxice,. donde el Arzobispo NÚilez 
de Raro lo liabilit6 para ejercer las funcioi:1es de stt minis-­
terio, aun cnando no lfev6 las dimísorias def Prefado yuca­
teco. 

Allí continuó en la Real Audiencia ef pleito empeñado y 
aunque muchas de las cuestiones qne se ,•entilaban se resol­
vieron á,1:m favor, una enfermedad aguda q"tle le sobrevino lo, 

· ~clinó á desistir de sus prcp6síios y á entrar en la orden de 
~an Agustín, fumando e-1 bábito en el Noviciado de Chalma 
el'-t'res de marzo de r7'ií7. 

Continuó sus persec-osioncs el Qbitpo hasfa en fas soleda.­
des del claustro á'qtte Lara Fe había recogido :r su·procnrador 
el padre Fifürerte presentó una pi-atiesta anfe er Definitorio 
el doce de marzo rle 1788, en Jos 1nomeufos en que de"bía darse· 
á Lara la profesión;~pero fü. Orden se desentendió" de aquella 
y acogió e.n:suseno al ilustre yucateco, ordenándote que vi­
niese á Yucatáu á satisfacer públicamente {r str diocesano. 

Asilo hizo. Llegó á: mediados del año de ric9r. y c1e acuerdo, 
eon quien Mbía sido sn persegn-idor, publicó un :;ennbn en 
la Catedral en desagravio del Ilmo. señor Obispo Piña y 
Mazo, que no qne<ló muy co.n.torme ·con: él, seg{m dicen las...­

eróuicas de la época. 

Lara perma11eciG -un poco de tkmpo en Méríaa, ha-sta qµe 
despidiéndose de su·, fo.milia y sus amigos parfió de mtevo, 
para sn Convento,. :Ra.$ando antes por ~ Habana, en cuya. 
Universidad parece que se doctoró en Teología. 

Los principnles dctifuum q_ne desem1Jeñ.Ó fueron los de Pre­
dicador co11ve11tual, Secretado de Provincia y Lector de Teo­
logía en el Colegio de Sart Pab1o, luciendo de. tal maneta en 
la cátedra sagrada, que un Domínico de Méxicq oyendo­
eierto sermón de San Ag-nstín que predicaba. improvisó la. 
siguif'.11te cuarteta: • 

• 

Si el gran Agustín v-ivient 
I ante él Lata predicara, 
Dijera Agust.fo que Lara 
Lo que de á1 Lara dijera. 

Attmentó sn fama de saber y virtud con sns escritos qtré 
s.e dieron á Ia pren~a y lleno de abnegación y humildad fa­
lleci(, el 15 de enero de 1808 á la edad de cinc-11enta y seis. 
ru1os r un mes. 

Public.;'), según Beristaín, un ''Devocionario» á San Agus­
tín en r789, un ''Elogio" del apostol San Juan en 1793, y 
uu "Devocion.ario" á la Sangre de Jesús en 1804, dejando 
manuscritas "L.as rúbricas dei misal romano", en verso y 
un ''Ejercicio" patético en obsequio dei Santísimo nombre 
de Jesús. 

Sus Qbras históricas son; 

1.-NüTICIA SOBRE EL SEMJNARJO DE 
SAN PEDRO, 
publicada en el totno III del "Registro Yflcatcco." 

II.-MANUSCRITOS INEDITOS. 
Se publicaron en el "Museo Yucateco" y comprenden una 

serie de fos gobernantes de Yucatán desde don Francisco de 
Montejo en 1542, hasta don José LTespo en 1761, con los 
sucesos más notables ocurridos entre ambos gobien10s. 

Varias veces don Justo Sierra ofreci6 probar que aquellos. 
manuscritos eran del dcctor Monsreal y no del doctor Lata; 
pero seguramente por falta. de datos ciertos. no pudo hacerlo 
Y han pa;;ado á la posteridad c.:011 el nombre del ilustrado 
agustino yucateco. 

En l1onor de 1a verdad no debett considerase como una. 
juent-e histórica, aunqtte á: falta de mejores datos se ten1Ya 
neeesidad ele ocurrir á ellos para buscar en sus aguas no m:y 
puras lo que en otra parte no se hallaría. 

Incurren en errores cronológicos y en contra.dicciones pal­
marias Y el estilo dogmático y pi-e::tencioso no ~e aviene bie11 
con el cará€ter humilde con que la tradición nos pinta al Pa­
dre Lara. 



VI:C. í 

CASTRO. (AGUSTIN) 

--o--

~(~ 
~ACIO en la villa de Córdoba, antes pettene­

t:iente ál Obispado de Pnebla de los Angeles y ahora al de 
Veracruz, el 24 de enero de r728, siendo hijo de ~on Fran~ 
dsco Pér,ez Ca:stro y tle dofü1. Ignacia T'emhra, cuyos ameri~ 
tados linajes se justifican con haber sido el primero pariente 
cercano de• los condes de Leim1s, de Villa1t1arfo. y de Garci­
Pérez y del Duque de la Conqui!tta, Virrey que fué de la N ne­
va-España, y la .segunda descendiente de Alonso Arévalo 
G-albán, uno de los. primero:; fundadores de aqudla vílla. 

S1.1 padre fué su primer maestro, enseñáudole la Historia 
sagJ"ad.a por las pfottrra!:\ de Ibarra, y la eclesiástica del Abate 
Fleury. Demostró gran afición por la pintura y llegó á ejer­
citarla con tanta habilidad, que se i::onservaban hasta prin­
cipios del sjglo actual un cuadro de Santa. Catatina Martir y 
un retrato del célebre 'fomJ, Moro, obras suyas. 

Don José Carballosa, Piloto de la Armada, que fué admf: 
1ústrador ele las haciendas de su padre, le enseñó taml:>ién la 
Geografía y Matemáticas, con cuyos elementos pasó de edad 
de doce afi.os al Col€;gio de San Ig11acfo de Puebla y después 
al de San Ildef◊nso de México, donde hizo sus estudios su­
pe.fiares. 

En r746 i1i.gi-ei,6 al noviciado de j~uítas -de 'l'epozotlán y 
después de admitido en la orM11 1 dedicase al profesorado, 
dando lecciones de latinidad en Oa:x.uca, de filosofía en Que­
rétai·o y dé jurispmdeneia can6nica -en Mérida, después de 
haberlas recibido él de Anatomía en Puebla con el doctor 
Fnmquis. 
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Trabaj6 en YL1catá11 por la erecd6n de uua cátedra tle De-­
recho Civil que vió implantada bajo la direcdón de don Ma­
t:1uel de Villanueva, ase-0or del Gobierno y despmfa Qic.foJ.de 
Guatemala, que promovido á la A ndieucia de México., fa. 
lleci6 en 'fehuacán, ct1ando hacia viaje para tomar pose.~ión 
de t'lu nuevo destiuo. 

Decretada la expulsión de los jesttftas por Garios III en 
1767, Castro salió de Yucatán par:a Italia, aun cuando uo 
consta eu la nómi:ta de los expulsos de esta Prnviticia que 
publicó el doctor Sierra en las Efemérides de "El Fénix." 
EstabledÓ!,e en Ferrara y fué nombrado Rector de los jeslti­
tas mexic~11os hnsta la é.'l:tinción de la Compañía. 

De aquella dudad había hecho !Su residenda, pero la 
tnuerte le acometió accidentalmente en Bolonia el 23 de no­
viembre de 1790. 

Numerosns obras dió á la prensa en México y en Italia, 
cuya relación puhlica Beristaúi y entre los manuscrfüis que 
no alcanzaron esta fortuna, pero que deben existir todavfa 
en la tierra que acogió á los expatriados jesuitas me:ricanos, 
se encuentran los siguientes~ 

I.-DE LOS FRUTOS PRECIOSOS DE 
YUCATAN, Y MEDIOS DE FOMENTAR Y 
AMPLIAR SU COMERCIO. 

II.-DISERTACION SOBRE EL MODO DE 
SACAR LA SAL, Y ANTIGUO COMERCIO 
QUE DE ELLA HACIAN LOS YUCATANOS. 

III.-HISTORIA DE LAS ENCOMIENDAS 
DE YUCATAN. 

IV.- INFORME DE LA UNIVERSIDAD 
LITERARIA DE YUCATAN A FAVOR DE 
LOS CURAS DOCTRINEROS. 

Su compañero y hermano el padre Mam~.iro, escribió la 
vida de. Castro, que fué publicada en Ferrara y dice que 
''fné un literato sótidametite piad-01>0, amigo fiel, jamás l!D­

vidioso del mérito ageno, siempre elogiador de los sabios y 
beneméritos de su patria." 









19* t I i!f D f f ji\ V fv.i.a...., mtte-.Clll'fe;de 
J'"ll!di.,. f11tln. tlft n;¡:: • la' r«&ail de• illiea­
._ 1 .¡ Mlí O pt ; f 1 (e ~ JuaHdt.1118 llllCelllll qae tftl> 
1lé ,M¡ad ---


